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			PRÓLOGO

			A las 7:30 de la mañana, como todos los días, Robert Brant bajaba las preciosas escaleras de mármol blanco, para dirigirse al comedor donde Claire, la encargada del servicio, esperaba para preguntarle si deseaba algo más.

			A los pocos minutos, hacía entrada en el comedor un niño de unos 12 años, que le dio los buenos días muy bajito, como para no molestar. Se dirigió al buffet y llenó un gran tazón de cereales y leche para después preguntar a Robert si podía sentarse a su lado, el cual se sentaba siempre presidiendo la mesa. Robert lo miró con amabilidad y le dijo:

			—Claro que sí, no hace falta que preguntes, eres de la familia.

			El niño llevaba apenas cuatro meses en la casa. Después de fallecer sus padres en un desgraciado accidente de coche y sin más familia, Robert Brant, gran amigo de su padre, decidió adoptarlo. Su esposa no se opuso ya que, en realidad, todas las decisiones las tomaba él, pues ella no tenía ni voz ni voto.

			Lo que decidía Robert Brant se hacía sin rechistar. Al poco rato hizo su entrada en el comedor un muchacho de unos 20 años que, después de dar los buenos días, también se sirvió lo que más le apetecía, sin decir nada más.

			Cuando los tres ya casi estaban acabando el desayuno, hizo su entrada un chico de unos 17 años, bostezando y con unas enormes ojeras.

			Robert Brant lo miró con desaprobación y le dijo:

			—Veo que has empezado el fin de semana antes de tiempo.

			—En cuanto a eso —respondió el chico—, podrías firmarme una nota para el instituto, para no ir esta mañana, que me muero de sueño.

			En estas, Robert le miró furibundo y le respondió que fuera a vestirse para ir al instituto. 

			—Si no fueras a tantas fiestas nocturnas, no tendrías sueño. Y si te duermes en clase, así sabrás lo que es la vergüenza. Pero me temo que, a esta, jamás la has conocido —dijo mirando a su hijo menor Jared.

			El chico se encogió de hombros. El niño de 12 años, que se llamaba Michael, preguntó: 

			—¿Puedo levantarme, señor? Ya he terminado.

			—No debes llamarme señor —le dijo Robert con cierta dulzura—. Eres de la familia. Llámame Robert o papá, lo que prefieras. Ah, y no hace falta que madrugues tanto, puedes dormir un poco más.

			Richard y Jared, los hijos mayores, casi dan un respingo en sus sillas, porque jamás habían visto a su padre ser tan amable con nadie, ni con la servidumbre, ni siquiera con su esposa.

			—¿Por qué me miráis así? —les preguntó, pues sus hijos lo miraban perplejos—. Deberíais seguir el ejemplo de Michael, que se levanta antes para repasar antes de ir a clase.

			En estas los interrumpió el llanto de un bebé.

			—¡Ya estamos!  —dijo Richard—. Como todos los días.

			El niño se levantó y subió las escaleras, pero no se dirigió a su habitación, sino que llamó a la segunda puerta del primer piso, haciendo el mínimo ruido posible y preguntó tímidamente:

			 —¿Puedo ayudar?

			Una mujer alta y bella miró hacia la puerta.

			—Menos mal que has venido. Mira a ver si puedes calmar a Diandra —Que así se llamaba el bebé—. No quiere siquiera el biberón.

			En estas también llegó Claire para ver si podía calmarla, pero la niña solo dejó de llorar cuando Michael la cogió en brazos, y después de hacer que se acabara el biberón, estuvo haciéndole mimos hasta que la pequeña se durmió. Después se levantó despacito, la dejó en su cuna y dijo que tenía que irse al cole, que llegaba tarde.

			Elinor y Claire lo miraban con ternura y también algo sorprendidas.

			—Ya es la segunda vez que la calma, de verdad que no sé cómo lo hace. Es evidente que Diandra lo adora y él también la quiere mucho. Desde que Michael llegó, es al único que tiende sus bracitos.

			Claire asintió.

			—Y yo adoro a todos mis niños, pues los he visto crecer. Pero ahora este chaval me tiene enamorada, tan callado y atento. ¿Y a Diandra qué le voy a decir? ¡Si es mi chiquitina! Son especiales para mí.

			—Para mí también —dijo Elinor—, me alegra que Robert decidiera adoptarlo.

			Mientras tanto, abajo, Richard y Jared esperaban impacientes dentro del coche junto con el chófer. Richard decía:

			—Sí, sí, se levanta antes para estudiar, pero al final todos llegaremos tarde.

			Michael entró en el coche, mientras el chófer sonreía para sus adentros.

			CAPÍTULO 1

			Tras varias repeticiones de curso, Richard al fin terminó el instituto, al mismo tiempo que su hermano menor. Los dos fueron enviados a la prestigiosa universidad de Harvard, por expreso deseo de Robert.

			Pasó el tiempo, y no era extraño ver dormir a la pequeña en brazos de Michael, mientras él estudiaba con un libro en las manos. A Claire le enternecía verlos cuando pasaba, haciendo sus quehaceres. Cuando Diandra contaba cuatro añitos, sus padres debían asistir a una fiesta de Halloween, aunque iban por compromiso. A Elinor le desagradaba tener que ir, ya iban con retraso, cuando bajando las escaleras, resbaló y cayó por ellas, muriendo instantáneamente.

			Pasaron los días y Diandra lloraba preguntando por su madre. No entendía eso de que su madre se había ido al cielo y preguntaba cuando volvería. Aquello hizo que todos se volcaran en ella, sobre todo Michael. Por las tardes se la llevaba a la cafetería que tenía el padre de su amigo Joe, a los que se unió Tommy, el hijo del jardinero, con el que siempre habían congeniado. Cuando los fines de semana Tommy acompañaba a su padre, los tres jóvenes estaban pendientes de Diandra y, mientras ellos hacían sus cosas, ayudaban a la niña a pintar y la iban distrayendo. Cada dos días se encontraban allí. El padre de Joe acabó llamándolos los tres mosqueteros de Diandra. Cuando el chófer los recogía, se quedaban en el jardín junto a Tom, el jardinero, el cual le hacía coronitas de flores a Diandra, que ella lucía con orgullo. Todos querían a Diandra, incluso sus hermanos mayores.

			Tras pasar varios años, al regresar de la universidad, se volcaron con ella, cuando apenas le habían hecho caso antes, pues les apenaba que se hubiera quedado huérfana de madre tan pequeñita. A todos les preocupaba que Michael tuviera que irse a la universidad, dado lo unida que estaba Diandra a él. Diandra tenía ya seis años cuando él tuvo que marcharse. Se fue con mucha pena, porque Michael adoraba a su niña de los ojos color caramelo. Los primeros días de su marcha lloraba desconsolada, buscándolo por todas partes, hasta que, pasando los días, entre el cole, los juegos con sus amiguitas y las llamadas continuas de Michael, que la llamaba todos los días, se fue acostumbrando a su ausencia.

			Richard se casó con Helen, escogida por su padre, naturalmente, y tras varios intentos, se quedó embarazada, pues Robert Brant deseaba un nieto varón que en el futuro heredara todos sus bienes. Eso hizo que para las bodas de Richard y después Jared, también obligado por su padre a casarse con Susan, la hija de un amigo suyo, Michael volviera a casa en ambas ocasiones, para gran alegría de Diandra, que lo echaba de menos cada vez que volvía a marcharse. Cuando lo volvía a ver, aunque ya empezaba a ser mayorcita, corría a echarse a sus brazos y le decía:

			—Dime que no volverás a marcharte.

			A lo que él contestaba que no podía, porque tenía que volver a la universidad, donde estudiaba dos carreras a la vez: administración y dirección de empresas, que era lo que Robert quería, y la otra, la que le gustaba a él. Siempre se había interesado por las plantas, y de jovencito iba tras Tom preguntando sobre abonos y sobre como erradicar plagas, así que estudió técnica superior en viticultura, y más tarde enología.

			Pasando los años, todo seguía igual. Diandra tenía una sobrinita, hija de Richard y Helen, a la que mimaba y cuidaba como una mamá. Cuando cumplió los diez años, fue enviada a un internado en Suiza para seguir sus estudios. Allí se encontraba muy sola, hasta que hizo amistad con otra niña llamada Sara, que vivía en la misma Suiza. Así que, para las pequeñas fiestas del año, se quedaba en su casa y solo volvía por navidades para estar con la familia

			Diandra era feliz a su manera, y seguía pasando el tiempo. Michael volvió a casa tras sus estudios, pero no se instaló en la mansión. Se buscó un apartamento en la ciudad, pero trabajaba para Robert, que le pidió ayuda, porque el mayor de sus hijos, Richard, a pesar de poner toda su voluntad, no se aclaraba con casi nada. En cuanto a Jared, aparecía tarde por el despacho y acababa quedándose dormido. Aún después de su matrimonio, seguía saliendo todas las noches, como cuando iba a la universidad, que no se perdió fiesta o reunión divertida que se le pusiera por delante. La esposa de Jared no era feliz, quería tener un hijo, pero dado que su marido apenas se acercaba a ella, era bastante difícil. Así que Robert lo llamó a su despacho y amenazó con desheredarlo si no le daba un nieto. Lo intentaron, pero la cosa no funcionó. Al hacerse las pruebas, tras dos años de intentos, resultó que Jared no podía tener hijos, así que Robert decidió que le harían una fecundación in vitro a Susan, de la cual el donante sería Richard, que protestó al principio, al igual que su esposa, pero al final cedieron. Así que, para decepción de Robert, nació otra niña a la que llamaron como a su madre, Susi.

			Cuando Diandra regresó de Suiza, con casi 16 años, había cambiado muchísimo. Hacía tiempo que no la veían. Habiendo acabado sus estudios en Suiza, regresó por vacaciones y deseaba seguir estudiando decoración de interiores. Soñaba junto a su amiga Sara en formar una pequeña empresa que se dedicara a decorar habitaciones infantiles y salas para el juego de los niños. Por eso quería seguir estudiando, para estudiar lo que realmente a ella le gustaba. Dibujaba de miedo, tanto ella como Sara, que querían decorar con bonitos dibujos infantiles las habitaciones. Si su padre se lo permitía, empezaría con las habitaciones de sus sobrinitas.

			CAPÍTULO 2

			Hacía tiempo que Diandra y Michael no se veían y apenas habían hablado, dado las tareas que ambos habían tenido.

			Michael llegó a la mansión. En el jardín, una joven esbelta y con el pelo recogido en una alta coleta, caminaba lentamente mientras comía un trozo de tarta de chocolate. Iba vestida con pantalones rojos ajustados y una camisa ligera blanca anudada a la cintura, que combinó con sandalias de cuña. Michael, al bajar del coche, entró en la casa pensando que se trataría de alguna amiga de Jared. La chica entró en la casa después, y observó al hombre alto y atlético que hablaba por el móvil sin prestar mucha atención. Pasó a su lado y saludó distraídamente.

			—¿Espera a alguien? —preguntó.

			Cuando él se volvió y la miró más atentamente, dijo sonriendo:

			—¿Está bueno el pastel de chocolate y arándanos de Claire?

			Diandra lo miró extrañada. No podía creer que el hombre que tenía ante ella fuera Michael, pero sus ojos azules eran inconfundibles.

			—¿Michael? ¡Dios mío! —exclamó—. ¿Qué has hecho con el muchacho enclenque que eras hace unos años?

			—¿Y tú? —contestó él—. ¡Si no te había reconocido! ¡Te has convertido en una mujer preciosa! ¡Mi niña de los ojos color caramelo! —Así la llamaba cuando ella era pequeña.

			Se abrazaron durante varios minutos, y empezaron a contarse un montón de cosas vividas, pero no tuvieron mucho tiempo, llegaron todos para la cena, así que se citaron en el jardín después de cenar, para hablar con tranquilidad. La cena transcurrió como siempre, hablando la mayor parte del tiempo sobre negocios y economía, cosa que aburría enormemente a Diandra. Tras la cena, los dos salieron al jardín, se sentaron junto al balancín y se contaron sus planes y deseos para el futuro. Al poco rato, Robert los hizo entrar.

			—Tengo una proposición que hacerte —le dijo a Michael—. Tengo entendido que tienes un buen amigo árabe que conociste en la universidad. Me gustaría que le llamaras, necesitamos más petróleo para nuestras refinerías y me gustaría enviarte a ti, a Richard y a Jared a Oriente Medio para negociar. Tengo entendido que tu amigo es familia del emir.

			—Se llama Ahmed, y el emir es su tío —respondió Michael.

			—Si pudiera acompañaros sería estupendo, dada vuestra amistad y su parentesco.

			Michael le dijo que lo llamaría al día siguiente. En estas llegaron Richard y Jared, pues los había mandado llamar su padre. 

			Así que iba a mandarlos a negociar con el emir a los tres. Diandra comentó:

			—¿Y yo? ¿Por qué no puedo acompañarlos? He tenido buenas notas y siempre me he portado bien, me encantaría visitar un país tan exótico —Robert se negó, pero los demás la apoyaron, pues consideraban que después de tanto tiempo internada fuera de casa, le vendría bien un viajecito.

			—No me gusta —contestó Robert—, pero por esta vez la dejaré ir. Con tres hombres a su lado no creo que pueda pasarle nada. Pero no te acostumbres, no siempre voy a dejarte hacer lo que me pidas.

			Así que, después de tres días, tomaron el avión junto con Ahmed, que había llegado de Londres para negociar con el tío de este.

			El viaje era largo, así que todos tuvieron tiempo de conversar y dar sus opiniones sobre este viaje. Jared le preguntaba a Michael:

			—¿Por qué ayudas en esto del petróleo a mi padre, si tu opinas que debería empezar a invertir en otras energías más limpias?

			—Primero, porque le debo mucho a vuestro padre y segundo, porque no se pueden cambiar las cosas de la noche al día. Muchas personas se quedarían sin trabajo. Hay que pensar en cómo hacer las cosas con el menor perjuicio para nadie.

			Ahmed también opinó:

			—Sí, por eso mi tío y los príncipes árabes de los países contiguos están invirtiendo tanto en modernizar los países, pues lo del petróleo prácticamente tiene los días contados.

			—Bueno, a ver —le instó Jared—, dinos como debemos comportarnos.

			Ahmed les dijo:

			—No les gusta mucho que los contradigan. Son muy buenos anfitriones, pero no soportan las mentiras y la traición, así que sed amables, negociad y cuanto antes acabemos, mejor. A pesar de ser mi país, yo prefiero volver a Londres, donde vivo como quiero. Sobre todo tú, Jared, no te mires a sus mujeres, ni hagas ningún comentario sobre ellas. Lo tomarían como una ofensa.

			—O sea, que tenemos que ir con pies de plomo —dijo Jared.

			— Si quieres verlo así… Tú compórtate —dijo Michael.

			Cuando llegaron a Abu Dabi, tuvieron un recibimiento agradable. El emir abrazó con alegría a su sobrino, al que hacía unos años que no veía. Al rato, mientras cenaban, empezaron a sentirse algo incómodos, pues el joven hijo del emir y primo de Ahmed no quitaba los ojos de encima a Diandra.

			—Mi hijo —empezó a hablar el emir—, desearía enseñar nuestros jardines a su hermana, después de la cena, si lo permiten.

			A lo que Michael respondió que prefería que asistiera a la reunión. Entonces, rápidamente, añadió:

			—Tal vez deberíamos haber dicho antes que estamos juntos Diandra y yo. Somos pareja.

			—¿Cómo? —exclamó el emir—. Yo creía que eran hermanos.

			A lo que Michael añadió:

			—Sí, ellos son Richard, Jared y Diandra Brant. Yo me apellido Jensen.

			Naturalmente no añadió que lo habían adoptado de pequeño.

			—¿Verdad cariño? —dijo rozándole los labios, lo que se dice dar un piquito, refiriéndose a Diandra.

			Ella asintió con la cabeza, a lo que el emir añadió con cierta sorna:

			—Señores, si besan así a sus mujeres, no me extraña que en su país haya tantos divorcios.

			Todos sonrieron y Michael se excusó.

			—Como comprenderá, no solemos tener público.

			CAPÍTULO 3

			Al acabar la cena, el emir hizo señas a un sirviente y luego dijo:

			—Ahora pasaremos a hablar de negocios, pero mientras esperamos a que llegue mi secretario, podemos salir a tomar el aire.

			— Bien pensado —dijo Richard.

			Y todos salieron a la terraza que rodeaba el colosal palacio, desde la cual se observaban unos grandes jardines extraordinariamente bien cuidados.

			Mike cogió a Diandra por la cintura y le dijo bajito al oído:

			—Sígueme la corriente.

			Así como si se tratara de una pareja enamorada, se apartaron un poco del grupo, y en cuanto Mike observó que el emir los miraba, cogió con cariño entre sus manos la cara de Diandra y empezó a besarla, primero rozando sus labios tiernamente y después dándole un apasionado beso. Cuando terminaron se miraron sorprendidos y muy turbados. El emir dijo:

			—Vaya, lo siento por ti, hijo, pertenece a otro hombre.

			Seguidamente, pasaron a un despacho para discutir los términos del acuerdo. Michael le dijo a Diandra:

			—Espérame despierta —guiñándole un ojo, para disimular.

			Jared quiso quedarse con su hermana, aduciendo que estaba algo mareado por el calor.

			—Odio este tipo de reuniones —musitó.

			Cuando los demás se fueron, Diandra le dijo a su hermano:

			—Gracias por quedarte conmigo, ya empezaba a estar asustada de tanto acoso por parte del chico.

			A lo que Jared respondió:

			—Richard y yo ya empezábamos a ponernos nerviosos, estoy deseando coger el avión mañana.

			Diandra asintió. Tras un largo silencio, Jared soltó:

			—Vaya, no sabía que Michael fuera tan buen actor.

			—Ni yo —contestó su hermana—, ni que besara tan bien —añadió, a pesar de estar hablando con su hermano.

			Jared soltó:

			—¡Niña, no seas descarada!

			—Mira quien fue a hablar.

			Al rato, al salir del despacho sonrientes, era obvio que todo había salido bien.

			 —Bueno, vamos a dormir, que el día ha sido largo —comentó Richard.

			Así, Mike cogió a Diandra por la cintura para marcharse, cuando el emir los interrumpió. 

			—Ya sé que ustedes tienen otras costumbres, y las respetamos, por eso he ordenado cambiar sus cosas a una sola habitación.

			Al contrario de encontrarlo mal, Diandra estaba contenta, pues temía quedarse sola en el dormitorio.

			Cuando llegaron a la habitación, se quedaron con la boca abierta. Era magnífica, con unos artesonados increíbles, mezcla de madera tallada con pinturas doradas y una colcha violeta con grandes bordados también dorados.

			—¡Madre mía! —exclamó Diandra—. ¡Parece de «Las mil y una noches»!

			También había un saloncito forrado con la misma tela que la colcha y los laterales de las cortinas.

			—Bueno —dijo Michael—, esto no me lo esperaba, así que dormiré en el sofá.

			—Ni hablar —dijo Diandra—. ¿Tú has visto la cama? ¡Es enorme! Además de atrancar la puerta con un sillón, no pienso moverme de tu lado. Ya tengo ganas de que llegue mañana para irnos de aquí. 

			—¿Pero no querías un viaje exótico?

			—Sí, pero ese chico me mira de tal manera, que parece que quiera empezar el harén conmigo. Quería venir, pero no quedarme.

			—Pues siento decirte que no podremos irnos mañana, porque nos han invitado a una especie de excursión por el desierto y pasaremos la noche allí. Dicen que las estrellas se ven magníficas de noche en el desierto.

			Diandra dijo:

			—¡Lo que faltaba! Pues te digo que no solo vas a dormir en mi cama hoy, sino que mañana, si tenemos que dormir en una especie de tienda, voy a estar toda la noche pegada a ti.

			Al momento llamaron a la puerta de la habitación. Diandra se sobresaltó. Al abrir Michael la puerta, respiró tranquila. Era Ahmed.

			—Vengo a daros un consejo. No os pongáis zapatos destapados para andar por el desierto. Podría picaros alguna serpiente o escorpión.

			—¡Oh no, por favor! ¡No me digas eso! ¿No podemos irnos mañana temprano?

			—Lo siento cariño, se ofenderían.

			—¡Ah! Y otro consejo, tendréis que seguir mostrándoos cariñosos. Recordad lo que os expliqué en el avión. No soportan la mentira y el engaño.

			—¡Pues estamos listos!

			Ahmed se fue, así que Diandra fue al cuarto de baño, y cuando regresó, llevaba un bonito camisón. Estaba guapísima.

			Michael pensó: «Esto va a ser más difícil de lo que pensaba».

			Él solía dormir solo con calzoncillos, pero cogió una camiseta y se la puso. Luego se metieron en la cama.

			Diandra le dijo:

			—Es la primera vez que dormimos juntos.

			—¡Que te crees tú eso! Cuando eras pequeña y estabas enferma, solo querías estar conmigo. Así que pasé muchas noches contigo. Bueno, tú dormías, yo estaba despierto cuidándote.

			—Vaya, no lo recuerdo.

			—A propósito —dijo Michael—, debo pedirte disculpas por el beso a traición que te di antes, pero teníamos que hacerles creer que somos pareja.

			—No te preocupes, no era el primero.

			—¿Ah, no? ¿Pero qué has estado haciendo en Suiza?

			—No, nada, fue el primo de Sara, que me besó a traición.

			—¿Y tú qué hiciste?

			—Darle un bofetón.

			—Esa es mi chica, muy bien.

			Pero era él quien no lograba dormir pensando en el beso que le dio. Él no era un niño, había salido con unas cuantas mujeres a la edad que tenía ya, aunque sin ser un Don Juan. Pero nunca había sentido lo que sintió al besar a Diandra, y a pesar de disimular, no se lo quitaba de la cabeza.

			«Duérmete, que mañana será un día largo» pensó.

			CAPÍTULO 4

			A la mañana siguiente, les llevaron el desayuno a la habitación. Seguidamente, les dieron una tournée por el palacio y sus jardines, y después de la comida montaron en camellos y partieron hacia el desierto, con gran disgusto de Jared y Richard. Incluso Ahmed estaba disgustado. Por eso vivía en Londres, detestaba la arena.

			El emir les informó que había ordenado que la servidumbre se adelantara y lo tuvieran todo dispuesto cuando llegaran. No es que fueran muy lejos, el desierto estaba cerca, pero los camellos avanzaban con lentitud.

			Cuando divisaron las jaimas, empezaba a oscurecer, y a Diandra le recorrió un escalofrío por la espalda.

			Bajaron de los camellos y el emir les invitó a entrar en su jaima, les sirvieron un té y seguidamente dijo:

			—Vamos a cenar y, después, pueden subir a las dunas más altas que se observan desde aquí. Se llevarán linternas, pero cuando estén en las dunas, las apagarán y observarán las estrellas como nunca las habían visto antes.

			Mientras cenaban, el emir dijo, dirigiéndose a Diandra:

			—Me he tomado la libertad de dejarle un pequeño obsequio, lo encontrará en su alojamiento. Espero sea de su agrado.

			Aquello no le gustó nada a ella, pensando en qué sería. Dio las gracias fingiendo agrado.

			Hicieron caso de lo que les dijo, y marcharon a las dunas. Apagaron las linternas cuando llegaron a ellas, y Diandra exclamó con sorpresa:

			—¡Es cierto, es precioso! Desde la ciudad no se ven así. 

			Estuvieron un buen rato y regresaron a la tienda, que ya estaba preparada. 

			Habían puesto una especie de colchón inflable y les habían hecho la cama. En un lado de la tienda, estaba colgado un maravilloso caftán semitransparente de color rosa empolvado, con unos bordados en rosa fuerte y plateado.

			Diandra fue a lo que era el cuarto de baño y llamó a Michael.

			—¡Mira cómo se han modernizado!

			Les habían dejado una bañera tipo inflable, llena de agua, por si querían bañase.

			—¡Que apañados!—comentó Michael—. Tenía razón cuando dijo que no echaríamos nada en falta.

			Salió, y ella se cambió. Al salir estaba espectacular con el caftán, que dejaba poco a la imaginación, dada su transparencia. 

			—¡Vaya! —dijo Mike—. ¡Estás fabulosa!

			—Gracias —contestó ella—. Y ahora, sígueme la corriente tú.

			Ahmed les había advertido que las grandes linternas que ponían dentro de las tiendas, dada la oscuridad del desierto, reflejaban las sombras y se veía todo lo que se hacía en el interior.

			Así que se acercó lentamente a Michael, le quitó la camiseta que llevaba y le susurró al oído:

			—Ahora tú, quítame el caftán.

			—¿¡Qué!? —se sorprendió él.

			— ¿Qué quieres? ¿Qué sospechen que les hemos mentido?

			Michael asintió y la obedeció. Después ella fue quien le besó esta vez.

			Aquello era un suplicio para él, por lo que estaba sintiendo.

			—¡Para! ¡Para! ¡Para! Vamos a apagar la linterna y esto se acabó.

			—De acuerdo.

			Se metieron en la cama y Diandra sacó una cinta.

			—¿Qué es eso? —pregunto él.

			—Cállate, la he sacado de un camisón mío. Dame tu brazo izquierdo.

			Él la obedeció pensando lo que iba a hacer. Le ató un trozo de cinta a la muñeca, dejó un trozo para que pudieran moverse, y le pidió que le atara el otro extremo a la muñeca de ella.

			—Así, si alguien quiere entrar, nos despertarán.

			Michael pensó: «No es mala idea, después de todo».

			Seguidamente se abrazó a él, que le dijo:

			—Duerme tranquila, que yo no pienso dormir.

			—No, puedes dormir. Ahora que estamos atados, ya estoy más tranquila.

			Pero el que no estaba tranquilo era él, que se decía para sus adentros: «¿Qué me está pasando? Es Diandra, la niña que tenías en tus brazos desde pequeña». Lo cierto es que le encantaba estar abrazado a ella, y lo que estaba sintiendo le tenía inquieto.

			—Vamos a hacer un pacto. Lo que ha pasado estos días en este país, se queda en este país, y no hablaremos más de ello.

			—De acuerdo, y ahora, a dormir.

			O al menos eso creía ella, que él no iba a poder dormir ni aunque quisiera.

			A la mañana siguiente, los invitaron a todos a desayunar en la tienda del emir, y más tarde, regresaron a palacio. Los obsequiaron con una comida algo ligera, dado que tenían que viajar, y tras darle al emir las gracias, se despidieron y entraron en el avión, a lo que Richard y Jared respiraron.

			—Se acabó, papá estará contento y Diandra ya estará más tranquila.

			En cuanto giraron la cabeza, Michael y Diandra dormían ya en sus asientos.

			Al llegar a casa, los recibió Robert, impaciente en busca de noticias. Le contaron mucho, pero no todo. Olvidaron decirle que Diandra y Michael durmieron juntos, y mucho menos le contaron lo de los besos.

			—No me extraña que el joven árabe se prendara de ti —dijo mirando a su hija—, así que antes de que se presente otro pretendiente, he decidido que mañana saldrás a cenar con Patrick Johnson, para que vayáis conociéndoos y, cuando cumplas la mayoría de edad, anunciaremos el compromiso. Su padre y yo estamos de acuerdo.

			Diandra se rebeló. Jamás lo había hecho. Aquello la revolvió.

			—Ni hablar, no quiero. El día que me case será porque estoy enamorada.

			—¡Tu harás lo que yo diga! ¿Estamos, jovencita?

			Todos protestaron, sobre todo Mike. Pero no cambió de opinión. Añadió:

			—En tu habitación encontrarás un montón de ropa nueva, que he mandado traer de las mejores tiendas de París. Escoge lo que más te guste, y mañana a las nueve de la noche en punto, te quiero ver preparada para ir a cenar con Patrick.

			Ella se marchó a su habitación furiosa, y no quiso cenar, pero sabía que al final tendría que obedecer.

			CAPÍTULO 5

			Al día siguiente, a la hora del almuerzo, llegó Mike y preguntó por Diandra.

			—Claire dijo que no había salido de su habitación, ni siquiera había desayunado.

			Así que subió las escaleras y llamó a la puerta.

			—Soy yo, abre —dijo.

			Ella abrió.

			—Anda, anímate. Tienes que comer algo y hasta que tengas que salir a cenar, podemos pasar un rato con las niñas. —Pues adoraban a sus sobrinitas.

			Ella no le dijo que no, y estuvieron un par de horas con las pequeñas. Marie, la mayor, pronto se convertiría en una adolescente, y la pequeña Susi, que solo tenía 3 añitos.

			Ambas estaban muy contentas de que Michael y Diandra pasaran un rato con ellas, pues aparte de Claire y sus respectivas madres, los demás poco tiempo les dedicaban.

			A las ocho en punto, Diandra se marchó a su habitación para arreglarse y salir a la obligada cita. A las nueve, llamaron a la puerta principal de la gran mansión. Claire abrió la puerta e hizo pasar al chico al saloncito contiguo.

			Mike observaba sentado en los últimos peldaños de la escalera. De pronto, Diandra empezó a bajar por ellas. Llevaba un jumpsuit rojo, con pantalones acampanados y escote alter, que le sentaba como un guante; zapatos del mismo color y, como joyas, unos pendientes y broche de rubíes que habían pertenecido a su madre. El joven Patrick, salió a recibirla y, cortésmente, le dijo que estaba guapísima. Mike le sonrió y le dijo:

			—Estás preciosa. Procura no volver tarde. 

			Patrick dijo que a la una la traería y que no se preocuparan.

			Cuando ambos salieron por la puerta, Claire preguntó:

			—¿Qué te ha parecido el chico?

			Él contesto:

			—Lo curioso es que no parece mal chico, no me ha caído mal.

			—Pues nadie lo diría, por la cara que has puesto. ¿Te sientes mal?

			—Tengo molestias en el estómago. No pongas un plato para mí.

			—¿Te vas?

			—Ni hablar, estaré en la biblioteca.

			Claire le dijo:

			—Escucha, cuando todos se acuesten, ven a la cocina, que tenemos que hablar.

			Así lo hizo. Se reunieron en la cocina a las once de la noche y Claire preguntó:

			—¿Qué te pasa?

			—¿¡A mí!? ¿Por qué?

			—Tanto tú como Diandra estáis distintos desde que volvisteis del viaje.

			 —Serán imaginaciones tuyas.

			—No, no, conmigo no vale eso. Os he visto crecer. Tenías que haberte visto la cara cuando se han marchado.

			Mike pensó: «Debo disimular mejor», y ya no podía negárselo. Estaba nervioso y le corroía el estómago cuando la vio marcharse con Patrick.

			—Quiero que me cuentes qué pasó en ese viaje.

			A ella no podía mentirle, era como una segunda madre para él. Se lo contó todo: que durmieron abrazados, que la besó, y que jamás había sentido lo que Diandra le hacía sentir.

			—¿Por qué no se lo cuentas? —le dijo Claire.

			—¿¡Estás loca!? Me ve como a un hermano. La he tenido en mis brazos cuando era pequeña y, además, no olvides que es una menor.

			—Tienes razón. ¿Y qué vas a hacer?

			—Pues intentar que nadie se dé cuenta. Yo solo quiero que ella sea feliz.

			Claire contestó:

			—Para eso solo hay una palabra, y esa palabra es amor.

			CAPÍTULO 6

			Claire ya se había retirado, pues era la primera de la casa en levantarse para organizar el servicio. A la una en punto, se abrió la puerta principal. Diandra abrió lo más silenciosa que pudo. Ni siquiera encendió las luces. Entró en su dormitorio y lo primero que hizo fue quitarse los zapatos. Iba a encender la lamparita de noche cuando Michael preguntó:

			—¿Qué tal lo has pasado?

			—¡Mike! ¿Quieres que me dé un infarto? ¡Me has dado un susto de muerte!

			—Lo siento, no lo pretendía —le contestó él.

			—Ven aquí, siéntate a mi lado, te contaré lo que me ha parecido. Es lo que se ve, es un chico guapo, inteligente, y lo más importante, sincero.

			—¿Así que te ha gustado?

			—Como amigo, ideal, pero no pienso salir más con él. Está enamorado desde hace dos años y tiene una novia secreta. Tienen planeado casarse en secreto en cuanto la chica termine sus estudios y si ha salido conmigo, es por obligación. Estamos en la misma situación. Temo a papá cuando me niegue a seguir saliendo con él.

			—Estaré presente para darte todo mi apoyo.

			Hizo ademán de marcharse y Diandra se levantó rápido.

			—No te vayas, al menos hasta que me duerma.

			Él claudicó. Diandra fue al baño a ponerse un camisón. Después de acostarse dio dos palmadas sobre la cama para invitarlo a ponerse a su lado. Él se descalzó y se puso sobre la cama. Ella se acercó, se abrazó a él, bien acurrucada, y al poco rato se durmió.

			Él la besó en la frente y musitó:

			—Duerme tranquila, mi niña de los ojos color caramelo.

			A las 6:30, alguien entró sigilosamente en la habitación y lo sacudió suavemente:

			—Mike, despierta, soy Claire. Te quedaste dormido.

			Aún estaba abrazado a Diandra.

			—¿Qué hora es?

			—Casi las siete, apresúrate. Pronto se levantará el señor. Imagínate si en vez de entrar yo, entra otra persona de la casa y os ve así.

			—No pretendía dormirme, pero el estrés me tenía tan cansado que no me di ni cuenta y me quedé dormido.

			—Anda, vete a tu apartamento, y luego vuelve si quieres. Ya se lo diré yo a la niña —como así llamaba a Diandra—, que has tenido que marcharte.

			La besó en la frente suavemente para no despertarla y se marchó sin hacer ruido.

			A las pocas horas, Mike ya había vuelto. Pasaron todos al comedor. Diandra le sonrió y, disimuladamente, le cogió la mano por debajo de la mesa, para darse ánimo.

			—Escucha papá, Patrick me ha parecido un chico genial, pero no quiero volver a salir con él.

			—Si tan genial te ha parecido, no veo por qué no has de volver a salir con él.

			—Porque no estoy enamorada.

			—Ah, el amor, la chica no está enamorada. Pues escúchame bien, o sigues saliendo con él, o si tan interesada estás en estudiar diseño interiorista, dejaré que lo estudies, pero no aquí. Volverás a Europa, pero no a Suiza. Ingresarás en un colegio religioso en Francia y no saldrás de ahí ni para vacaciones, ni para navidades, ni para otras fiestas. Estarás dos años allí y no recibirás visitas de nadie, y cuando digo de nadie, es nadie. Ni llamadas telefónicas, nada.

			—¡Pero no puedes hacer eso! —replicó primero Richard.

			Y luego Jared:

			—¡Es demasiado!

			A Michael y a Diandra los pilló tan de sorpresa la reacción de Robert que se quedaron prácticamente sin habla.

			—Pero eso es muy fuerte, lo que estás diciendo. Sin poder ver a nadie, ni siquiera de la familia, ni venir siquiera en navidades. ¿No ves que es desmesurado por no querer salir con un chico al que tú has elegido? —le replicó Michael.

			En estas, Diandra se levantó llorando y subió corriendo hacia su habitación. Michael la siguió.

			—Lo hará —repetía continuamente—. Lo hará.

			Michael entró sin llamar y la abrazó. Si Robert cumplía su amenaza, él tampoco lo soportaría. Sin poder verla en dos años, se moriría. No lo aguantaría.

			Ella no quiso volver a ver a Patrick, pensando que su padre se lo pensaría mejor, pero se equivocó. A la semana estaba de camino al aeropuerto para irse a Francia.

			Michael iba con ella en el coche, intentando darle ánimos, y dárselos a sí mismo.

			—Te juro que removeré cielo y tierra para sacarte de ahí, haré todo lo posible. No llores más, cariño, vas a enfermar.

			Después de dos horas, Diandra cogió el avión, no sin antes abrazarse a él llorando a mares. No había consuelo para ella. Cuando el avión despegó, los ojos de Michael estaban llenos de lágrimas. Durante las dos semanas siguientes, todos intentaron hacer entrar en razón a Robert, hasta que Michael se hartó de su indiferencia hacia su hija. Cogió su teléfono y llamó a Ahmed.

			—¿Sigues queriendo comprarme mi ático?  —le preguntó.

			—Por supuesto, sabes lo mucho que me gusta. Así pasaré temporadas en tu país.

			—Pues ven, que arreglaremos los papeles.

			—¿Cómo es que lo vendes?

			—Me marcho a Europa, a hacer lo que siempre he querido.

			Seguidamente, llamó al mayor accionista de la empresa, al que todos llamaban el ambicioso Kenneth, y le dijo:

			—¿Tienes un momento esta tarde para vernos fuera del despacho?

			El otro miró su agenda y quedaron para las siete de la tarde. Al llegar a la cafetería donde lo citó, le preguntó directamente:

			—¿Te interesaría comprar mis acciones de la compañía?

			Al otro se le iluminaron los ojos. 

			—¿Te refieres a unas cuantas?

			—No —dijo Mike—, todas.

			Kenneth se emocionó, tendría más que Robert.

			—¡Naturalmente! —contestó rápido.

			—Pues negociemos.

			El otro quiso saber:

			—¿Por qué?

			—Cosas mías. Con una condición, que Robert no se entere hasta la próxima reunión.

			—Hecho —dijo Kenneth.

			—Para entonces —pensó—, ya me habré marchado —Poco le importaba ya si esto le perjudicaba a Robert.

			A la semana, cogió sus pertenencias y puso rumbo a Italia. Quería hacer realidad su sueño de comprar unas tierras con viñedos para, más adelante, producir su propio vino.

			Además, desde allí, intentaría por todos los medios a su alcance poder ver a Diandra. Cuando llegó a Italia, visitó todas las tierras que estaban en venta, y adquirió a muy buen precio una finca muy productiva en la que ya había varias hectáreas de viñedos plantados. Pidió un crédito y decidió construir su casa en la propiedad.

			Pero cada fin de semana, cogía el avión hacia Francia e intentaba ver a Diandra, cosa imposible, pues la superiora del colegio era un hueso duro de roer, y seguía al pie de la letra lo ordenado por Robert. Después de seis meses, al salir de la calle donde se encontraba el colegio de Diandra, una limusina negra le cortó el paso al final de la calle.

			Ya iba malhumorado de por sí, así que dijo:

			—¿Qué diablos pasa?

			El chófer de la limusina abrió la puerta trasera del largo coche, y de allí, descendió una mujer mayor elegantemente vestida. Se acercó al coche de Michael y le dijo:

			—¿Puede aparcar su coche un momento?

			Michael no entendía nada.

			—Tenemos que hablar, por el bien de Diandra.

			Se quedó sorprendido. ¿Quién era aquella mujer, y qué tenía que ver con Diandra? Sin preguntar nada más, aparcó su coche alquilado y entró en la limusina.

			Estuvieron algo más de una hora hablando. Después, bajó de este coche y se introdujo en el suyo, rumbo al aeropuerto, para volver a sus viñedos allá en Italia.

			Michael conservó a los trabajadores de la finca que hacía muchos años que trabajaban en ella. Los guardeses de la finca tenían su propia casa dentro de la propiedad, y como su único hijo vivía y trabajaba en el extranjero, no lo veían apenas. Le tomaron tanto cariño a Michael, que era como si lo hubiesen adoptado. Se alojaba en su casa, mientras la de Michael estaba en construcción. Había diseñado, junto con el arquitecto, una casa muy especial, con vidrieras de colores en lo alto de las ventanas. Quería que fuera moderna y alegre, pero que no desentonara con el ambiente. Las paredes de fuera de piedra, las barandas de las escaleras de hierro forjado negro y dorado, un ascensor casi escondido, que parecía una puerta más, piscina con las paredes interiores, pues era cubierta, con cristales iguales a los de las ventanas, grandes habitaciones con vestidor y baños de mármol.
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